
V DOMINGO DE PASCUA 
3 mayo´26 - CICLO A 
 
 

 
 

 

 

NOMBRAR LO QUE YA HABITABA 
Vivimos en un mundo que acumula mapas y pierde el norte. 
Buscamos sentido en las pantallas, en la velocidad, y sin embargo 
algo en nosotros sigue hambriento de verdad. Hoy Jesús no nos da 
un manual ni una ruta: se ofrece a sí mismo como camino. La 
liturgia nos convoca a revisar si seguimos buscando a Dios en las 
alturas de lo abstracto, o si somos capaces de reconocerlo en el 
rostro del que está a nuestro lado. Hechos nos muestra una 
comunidad que no esperó a tenerlo todo claro: eligió servidores, 
repartió tareas, y la Palabra siguió creciendo. Pedro nos recuerda que 
somos piedras vivas, no espectadores parados.  
Hoy Dios nos pregunta lo mismo que a Felipe: «¿Tanto tiempo llevo 
contigo y aún no me conoces?» 
 



CANTO. Permanecer en ti – Colegio Mayor P. José Kentenich 
https://youtu.be/7XUgErUm904?si=Sgg_oMX89KzICCIy  
 
EVANGELIO – Juan 14, 1-12 
 
«No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios: creed también en mí. En la 
casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría dicho; porque 
voy a prepararos un lugar. Y cuando haya ido y os haya preparado un 
lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que donde esté yo estéis también 
vosotros. Y adonde yo voy ya sabéis el camino.» Le dice Tomás: «Señor, 
no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» Le dice Jesús: 
«Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí. Si 
me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis 
y lo habéis visto.» Le dice Felipe: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta.» 
Le dice Jesús: «¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me 
conoces Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices 
tú: "Muéstranos al Padre"? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre 
está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre 
que permanece en mí es el que realiza las obras. Creedme: yo estoy en el 
Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. Amen, 
Amen, en verdad os digo: el que crea en mí, hará él, también, las obras que 
yo hago, y hará mayores aún, porque yo voy al Padre» 

 
Para profundizar la Palabra hoy (Marie-Noëlle THABUT)                                            

Hch 6,1-7.  Ministerios nuevos y diversos serán progresivamente 
instituidos para responder a las necesidades de la Iglesia y a la misión. 

Salmo 32. Acción de gracias por la fecundidad de la Palabra y por la 
diversidad. 

1 P 2,4-9. Fundada sobre Cristo, «la piedra angular», la comunidad de los 
que han respondido a la llamada de Dios, constituye un conjunto vivo, «el 
Templo espiritual».  

Juan 14, 1-12. «Amen, Amen, en verdad os digo: aquel que crea en mí, 
hará también él las obras que yo hago. Y las hará incluso más grandes 
porque yo me voy al Padre». Si Jesús comienza diciendo «No se turbe 
vuestro corazón» … es porque los discípulos no disimulaban su angustia y 
se les puede comprender; saben que les rodea una hostilidad general, saben 
que la cuenta hacia atrás ha comenzado.  

https://youtu.be/7XUgErUm904?si=Sgg_oMX89KzICCIy


Esta angustia se aumentaba, en algunos, por una horrible decepción: 
«Esperábamos que él fuera el que iba la liberar Israel, y su jefe va a ser 
condenando, ejecutado...terminadas las ilusiones. Jesús, por su parte, trata 
de desplazar su esperanza: él no va a colmar lo que espera que sus milagros 
han hecho nacer; él no va a ponerse a la cabeza de un levantamiento 
nacional contra el colonizador; al contrario, él no cesa de predicar la no 
violencia. La liberación que él trae se sitúa sobre otro plano. Aunque él no 
colme la espera terrestre de su pueblo, él es, sin embargo, el que se 
esperaba. Jesús comienza por llamarlos a la fe, a esta actitud fundamental 
del pueblo judío que se puede encontrar en todos los salmos, por ejemplo. 
La esperanza no puede apoyarse más que sobre la fe y Jesús insiste varias 
veces sobre la palabra «creer». Solamente que, una cosa es creer en Dios, 
esto es un hecho, y otra creer en Jesús, en un momento, precisamente, en 
el que parece haber perdido definitivamente la partida. Así que, es preciso 
hacerles percibir la unidad profunda existente entre el Padre y él; y ésta es 
la segunda línea de mira del texto: «Yo estoy en el Padre y el Padre está en 
mí» (y esta frase, Jesús la pronuncia dos veces). Sería necesario darse 
tiempo para profundizar cada una de las frases de esta última entrevista de 
Jesús con sus discípulos. Atreverse a decir: «Yo soy la verdad y la vida», es 
identificarse a Dios mismo. Y, al mismo tiempo esas dos personas son 
muy distintas, ya que Jesús dice también: «Yo soy el camino» y se 
sobreentiende que es el camino hacia el Padre. Jesús termina con una 
promesa solemne: «El que crea en mí, hará las mismas obras que yo». Lo 
que quiere decir que, en adelante los discípulos están asociados a la obra 
comenzada por Dios para liberar la humanidad de todo tipo de esclavitud 
tanto física como moral. Esta promesa de Cristo debería convencernos 
para siempre de que esta liberación es posible.   
 

Oro con la Palabra 
 
Jesús no quiere dejarnos solos y nos habla de su permanencia con 
nosotros, al mismo tiempo que nos muestra el camino, ¡Él! El 
camino, la verdad y la vida. Él comparte con nosotros su misión. A 
veces me pregunto si nos lo creemos de verdad, si lo vivo con Él y 
desde Él. ¿Cómo lo vives tú? ¿lo crees? 

 

 
SOUL GARDENER FULL ALBUM - JERRY PALMER 
https://youtu.be/9HcvDPH6xA0?si=ouztHcvn5mQZs4Qx  

https://youtu.be/9HcvDPH6xA0?si=ouztHcvn5mQZs4Qx


 
LA TRANSPARENCIA DE LO CERCANO 
 
No se turbe el corazón, 
dijiste cuando la noche se 
cerraba 
y los tuyos olían ya la traición 
como se huele la lluvia antes de 
caer. 
 
Tú no das caminos, 
tú eres el camino que camina 
contigo, 
la verdad que no se impone 
sino que espera en la puerta. 
 
Tomás preguntaba rutas, 
quería un plano sobre la mesa, 
y tú le ofreciste tu presencia 
como único norte posible. 
 
Felipe buscaba al Padre 
en algún lugar distante y 
solemne, 
y el Padre ya lo miraba 
desde tus ojos de todos los 
días. 

 
No somos adorno de templo 
sino piedras que cargan peso 
real, 
elegidas para construir 
una casa donde quepan todos. 
 
La Iglesia que reparte el pan 
no traiciona la Palabra, 
la cumple en cada mesa tendida 
donde nadie sobra y nadie falta. 
 
Prometiste obras mayores, 
no proezas de otro mundo, 
sino justicia aquí, 
dignidad hoy, fraternidad 
ahora. 
 
Eres la vida que no cede 
aunque todo parezca cerrarse. 
Te reconocemos cuando nos 
miramos 
con la misma ternura con que 
tú nos miras. 

 

 
CANTO. BELLO ES EL ROSTRO DE LA LUZ 
https://youtu.be/tpwbrmEs-G4?si=oVa1JmtJ2ILHlroP  
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